
LOS D E P E N D I E N T E S D E A N T A Ñ O E L C A R N A V A L EN 
LA HABANA.—BAILES.—EL DIA DE REYES LA SE-
MANA SANTA.—LOS TEATROS TACON Y VILLANUE-
X f ^ S ^ C A R EN 1807—DE 16 REALES A 5. -DE-
CADENCIA DE LA RIQUEZA. 

f ' H las glasés de la fiaban a. Después 
' S V 

Los dependientes de comercio, 
sólo salían' a'divertirse los domin-
,gos: y días de fiesta. Muchos de 
m os a fuerza de ahorros 'pasaban 
á ser sóciois y luego á principales 

la casa. Los establecimientos 
pagaban por el local hasta 20 ;000 
peso.s. según donde estuviera, si-

| tifa ¿I o. Las horas de trabajo no se 
' contaban 'sino a los esclavos. 

Loacarnavales 'eran muy ¡ani-
nia^Ps'particularmente' en el pasél 
'.dónde se veían máscaras muy opor 
tunas y graciosas: el elemento jo-
ven' ge disfrazaba para ir á dar 
bi 'oran á familias amigas y por la 
noche frente á "Escaur i za " , (hov 
hotel " Ing la te r ra " ) se estable-
cían puestos de toda clase de 
golosinas. En " E s c a u r i z a " ha-; 
bía baile de máscaras con basto-
nero .-para imponer el orden; en 
" S e b a s t o p o l " (al fondo de " E l 
Louvre " ) . había también bade de 
ínfima calidad sin bastonero. El 
gran baile -en " T a c ó n " hasta las! 
doce dé' la noche podía verse, des-
de esa hora en adelante era la de-
l»ac¡e.. ., i 

ELdía de.Reves (6 de Enero) 
hasta las tres de la tarde en in-. 
tratuuros.y después' de las tres en] 
extramuros, era un Verdadero in-j 
fiemo. Aquellos tambores y can-
tos africanos, aquellas contorsio-
nes y gritos eran capaces de tras-
tornar él celebro más fuerte qu'e 
se detuviera un poco más de la 
cuenta á presenciar tal espectácu-
lo. A l medio día se metían en el 
patiri del Palacio del Capitán Ge-
neral quien les,,.obsequiaba con un 
espléndido agumáldo. Los bolsi-
llos de los habitantes de la Haba-

^ ^ ¿ ^ t e - B Í a n qu'e abrirse p a -
" " ' Es-

cree con derecho á él. 
P La semana santa era otro espec-
táculo üign¿ de loa. por el respeto 
con q ue se observaba por todas 

de ios oficios divinos de jueves 
santJ'se prohibía el tránsito de 
vehículos. salvó los ómnibus- que 
se ¡..situaban en "extramuros. Por 
las tardes las autoridades, el cle-
ro, la tropa y el pueblo entero vi-i 
sitaban los monumentos. El .sexo' 
-femenino lucía sus mejores galas1 

y formaban un conjunto delicioso. 
N,.i se usaban los 'sombreros, que, 
ya han llegado por su volumen á 
ten^r ala-: y arrastraderas, sino Ja 
mantilla qiie tanta .gracia da al 

sobre todo el " . 
na.s. Por la noche" había retreta 
doble en la plaza dé Armas, don-
de se hacía imposible el paseo-pjr 
la Cnorme concurrencia y después 
á tomar helados á los cafés, par-
ticularmente á la celebre "Domi-
nica". Mercaderes esquina é 
O' Reillv. donde hacían su Agosto 
esa_ noche. A l día siguiente la pro 
cesión del -Santo Entierro con 
acompañamiento de una sección 
de cada uno de los cuerpos de guar 
ilición. El sábado la gloria, con sus 
correspondientes campaneo y tiro-
teo, entrada de carruaje ! y ¿arre 
tonos 'en intramuros. E l domingo 
á las seis , de la mañana el Santo 
encuentro entre imágenes queísa-
lían de la Cátedra! y Santo Do 
mingo, cuyo principal personaje 
era San Juan que venía de un 
lado á otro. Más tarde había la 
fiesta de hx resurrección en el Es-
píritu Santo que. terminaba con un 
paseo de ' las más hermosas muje-
res de la clase de color, vestidas á 
todo lujo y en'carruajes también 
lujosos. Aquel paseo fué subiendo 
subiendo hasta que se bajó del to-
do suprimiéndolo. 

El 15 de Agosto era la fiesta de 
la Asunción de GuanabacoaT'Hoñ 
cié se anuían ele 25 á iiOdJÜCperso 
ñas, para los hades, procesión 
ecétera. Había unos carritos 
con mujas y vía férrea que salían 
de uná especie de basurero en "Re-
gla 



. Ten ía. la Habana dos t-eatrcis: 
7e'l J T " T a c ó n " d é l a propiedad'de 
don'Francisco Martí y Torrens y 
e| de "Vi l luni ieva" , de madera, de 
la familia.Niri. En este último tra-
bajaron también excelentes com-
pañías; recordamos una de. ellas 
que tenía por tiple á Josefa Cruz' 
G-assier, bailarina, casada . con el 
barítono Q-afeer. Tenía esta tiple, 
una voz divina; en la " L u c í a " no 

..se distinguían filia y la flauta, 
cuidado q W era tocada nada me 
nos que por el .célebre Miasteni. 
Una noche después de la función 
fué llevada en coche a su domicilio 
y acompañada por sus admirado, 
res c'Otu una- banda de música 3 
hachones encendidos, 

E j teatro d e - " T a c ó n " pued'4 
contener 3,037 espectadores; con-
taba, en el período que reseño con 
54 profesores de orquesta. 50 co-
ristas de. amboe sexos, 11 de] 
1 cuerpo d:e baile, y til para los de-

servicios' del 
Por " T a c ó n " han pasado: M U 
De ópera: la-Patli. Gaecoriíga, 1857 era 355,000 

Boschetti, Steffanone, Bossm, Te. 
deseo, La Grañje. Jenne Ling, 
Frezolini. Peralta,' V'cflpini Galari. 
Reboux, Lucca, Marská. Vísqod-Ü. 
Oassier. Cortesr, D'Aponte, Nata» 
11,' Morenci, Bernardini, Rumbe-
llí; y otras Marini, Sbriglia, Bályi, 
Betífifj Tiberini,. Brignoli, Tomb'e* 
si, Ahástasi, Musiani, Yilani. Bo« 
tardi. Bardi, Paneani, Vidal Ba-
nventauo, Bacüaii, Roncoiii, Spe-
r'ápápi, Celada, * Oresi, Am.odi¿i, 
Bejtblasi. Tamberlick, Storti, Fe-
rfi, Marín, Vialeti. Susini, Manui-
ni, Scolara, Bertolini y otros. 

De comedia y drama: Ramírez; 

E l año de 1857 fué año de prua< 
, ba en su vida económica. Crea-
das multitird""'S^empres¿T algunas 
de ellas inverosímiles, corno la 
huevera; la destructora de cetá-
ceos y otras, ejitró una especie d& 
vértigo en la compra de acciones 
de esas S'Oic'iedades. -Todo subía y 
subió el azúcar hasta .16 reales. 
La gritería en. él muelle de (¡aballe-

. . convertido en bolsa, era tre-, 
? tritoenda. E l general Concha te-

miendo que aquello se fuera al 
| j ; c a o s dió un decreto obligando! 

las nuevas sociedades á cumplir la 
(ley ele creación y todo se vino al 
suelo. Hubo quiebras de todos ca-
libres, él azíicar bajó á 5 reales y¡ 
la crisis asumió todos los caracte< 
res de un cataclismo, que repercu-
tió en toe años 1860 al .1862 preci-
samente cuando se hizo la estudia 
tica oficial, ó sea cuando empeza-
ba la decadencia de nuestra ri-
queza, Sin 'embargo la producción 
de azúcar que en 1850' acusaba 
223,145 toneladas, estaba ya 'd} 

Aimé. Nardyiij Ala iza Isturriz, 
Mur, Barrejon, Cuñete, Diez, Gar-
cía Luna, Armenia, Robreño, Va-, 
lentini, Duelos, Zafrané, Civili y. 
otras, Blasco, Villabmga,. De 
Beer, Crespo,. Duplan, Carratalá. 
Duelos, Covarnoías, Ruiz, Ar jona 
Valero, Argente, Robreño, Catali-
na, Calvo, Guerra, Torrecillas y 
otryis. 

En ese año cíe 1862 
la estadística a cu-
saba 

i 77-384:649 de utilidad líquida 
imposible d e indus-
tria v comercio 

38.032.502 ídem" sobre, la pro 
piedad rústica 

17.040.043 ídem sobre la; pr» 
piedad urbana , 

$ 132.457.194 M a l ciento treinta 
y dos millones qua 
á los veinte años jus-
tos quedaron re-
cluidos á cuarenta 
y ocho 11 

La zafra ele 1862 fué de 525.000 
toneladas v la de 1882 de 595.000, 

José M. de l'rrarte. 


